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    Introducción




    Las Salmos eran el himnario inspirado por Dios para la adoración pública en el antiguo Israel (1 Crónicas 16:8-36). Puesto que los salmos no se leían simplemente, sino que se cantaban, penetraban en la mente y la imaginación de la gente como solo puede hacerlo la música. Saturaban de tal manera el corazón y la imaginación de la persona común que cuando Jesús entró en Jerusalén no fue de extrañar que la multitud le recibiese espontáneamente recitando líneas de un salmo (Marcos 11:9; Salmo 118:26).




    Los primeros cristianos también cantaban y oraban los salmos (Colosenses 3:16; 1 Corintios 14:26). Cuando Benito fundó sus monasterios, dio orden de que todos los salmos se cantasen, leyesen y orasen al menos una vez por semana. A lo largo del medievo los salmos funcionaban como la parte más familiar de la Biblia para la mayoría de cristianos. Probablemente el salterio era la única parte de la Biblia que poseería un cristiano lego. En la época de la Reforma los salmos jugaron un papel importantísimo en la reforma de la iglesia. Martín Lutero indicó que “todo el salterio, salmo a salmo, debería seguir usándose”. Juan Calvino prescribió salmos métricos como el régimen principal de los cánticos en la alabanza congregacional.1 Escribió: “El designio del Espíritu Santo [era]… entregar a la iglesia una forma de oración común”.2




    Todos los teólogos y líderes de la iglesia han creído que los salmos deberían usarse una y otra vez en el acercamiento privado cotidiano a Dios de todo cristiano y en la adoración pública. No es que debamos leer los salmos meramente; sino que debemos sumergirnos en ellos para que configuren profundamente cómo nos relacionamos con Dios. Los salmos son el modo divinamente ordenado de aprender a consagrarnos a nuestro Dios.




    ¿Por qué? Una razón es que son lo que Lutero llamó “una mini Biblia”. Dan una visión general de la historia de la salvación desde la creación, a través de la entrega de la Ley en el monte Sinaí, el establecimiento del tabernáculo y el templo, el exilio debido a la infidelidad, y apuntan a la próxima redención mesiánica y la renovación de todas las cosas. Trata las doctrinas de la revelación (Salmo 19), de Dios (Salmo 139) y de la naturaleza humana (Salmo 8) y el pecado (Salmo 14).




    Sin embargo, los salmos son algo más que un simple instrumento para la instrucción teológica. Uno de los primeros Padres de la iglesia, Atanasio, escribió: “Sea cual sea tu necesidad o problema particular, de este mismo libro [los Salmos] puedes elegir una forma de palabras que encajen con él, para que… aprendas cómo remediar tu dolencia”.3 En el libro de los Salmos está representada cualquier situación de la vida. Los Salmos te anticipan y preparan para cualquier condición espiritual, social y emocional posible: te muestran cuáles son los peligros, qué debes recordar, cuál debe ser tu actitud, cómo hablar con Dios acerca de ello y cómo obtener de Dios la ayuda que necesitas. “Colocan la inmutable comprensión de la grandeza del Señor a la par que nuestras situaciones, de tal modo que tengamos una idea apropiada de la correcta proporción de las cosas”. Toda característica y circunstancia de la vida “se transfiere a la presencia del Señor, y se contextualiza con lo que es verdad en él”.4 Los Salmos, pues, no son solo un manual incomparable para la enseñanza, sino un botiquín para el corazón y la mejor guía posible para la vida práctica.




    Al llamar “medicina” a los Salmos trato de hacer justicia con lo que les convierte en algo tan diferente frente a otras partes de la Biblia. Se escribieron para ser orados, recitados y cantados: para ser hechos, no meramente lectura. El teólogo David Wenham llega a la conclusión de que usarlo de forma continua es un “acto performativo” que “altera la relación [con Dios] de cada uno de una manera que no lo hace el simple hecho de escuchar”.5 Tenemos que introducirlos en nuestras propias oraciones, o quizá introducir nuestras oraciones en ellos y acercarnos a Dios de esa manera. Al hacerlo, los Salmos envuelven directamente al que ora en nuevas actitudes, compromisos, promesas e incluso emociones. Cuando, por ejemplo, no solo leemos el Salmo 139:23-24 —“Examíname… ponme a prueba… fíjate si voy en mal camino”—, sino que lo oramos, invitamos a Dios a que compruebe nuestros motivos y damos un consentimiento activo al modo de vida al que nos llama la Biblia.6




    Los salmos nos llevan a realizar lo que el salmista hace: a comprometernos con Dios por medio de promesas y compromisos; a depender de Dios mediante la petición y de las expresiones de aceptación; a buscar alivio en Dios a través del lamento y la queja; y a encontrar misericordia de su parte a través de la meditación, el recuerdo y la reflexión.




    Los salmos también nos ayudan a ver a Dios; no solo como deseamos o esperamos, sino del modo en que él se revela a sí mismo en realidad. Las descripciones de Dios en el salterio son mucho más ricas que la invención humana. Es más santo, más sabio, más temible y amoroso de lo que hubiéramos imaginado. Los salmos estimulan nuestra imaginación hacia nuevas esferas, aunque guían hacia el Dios que existe en realidad. Esto da una dimensión a nuestras vidas de oración que no puede conseguir nada más. “Por nosotros mismos oraríamos a algún dios que dijese lo que quisiéramos escuchar, o a la parte de Dios que hemos conseguido entender, pero lo crucial es que hablamos con el Dios que nos habla a nosotros y a todo lo que nos dice… Lo esencial en la oración no es que aprendamos a expresarnos, sino que aprendemos a responder a Dios”.7




    La mayoría de salmos, leídos a la luz de toda la Biblia, nos llevan a Jesús. Los salmos eran el cancionero de Jesús. El himno que Jesús canta en la cena de Pascua (Mateo 26:30; Marcos 14:26) seguramente fue el “Gran Hallel”, los Salmos 113-118. De hecho, hay muchas razones para suponer que Jesús habría cantado todos los salmos, constantemente, a lo largo de su vida, de tal modo que los conocía de memoria. Es el libro de la Biblia que más cita. Pero no se trata solamente de que Jesús cantara los Salmos, sino que también tratan de él, como veremos a lo largo de este libro.




    Los salmos son, de hecho, las canciones de Jesús.


    




    

      

        1 Gordon Wenham, The Psalter Reclaimed: Praying and Praising with the Psalms (Crossway, 2013), p. 16.


      




      

        2 J. Calvin, Commentary on the Psalms (ed. electrónica) (Albany, OR: AgesSoftware, 1998), comentario de Salmos 20:1-2.


      




      

        3 Citado en Wenham, Psalter Reclaimed, p. 15.


      




      

        4 Alec Motyer, A Christian’s Pocket Guide to Loving the Old Testament (Rossshire, Scotland: Christian Focus, 2015), p. 97.


      




      

        5 Ibid., p. 34.


      




      

        6 Ibid., p. 26. Wenham muestra cómo la teoría de “los actos de habla” explica por qué el hecho de recitar y orar los salmos es una experiencia transformadora.


      




      

        7 Eugene H. Peterson, Answering God: The Psalms as Tools for Prayer (Harper San Francisco, 1989), pp. 5-6.


      


    


  




  

    El plan de este libro




    Este libro es un devocional diario que conduce al lector por todos los versículos del libro de los Salmos en 365 días. En cierto sentido, los salmos no necesitan convertirse en un devocional diario: son el libro devocional inspirado por Dios.




    Muchos encontrarán los devocionales modernos demasiado optimistas, sentimentales, doctrinales o místicos, debido a que reflejan la perspectiva y la experiencia de un solo autor humano. Los salmos, al contrario, nos dan un espectro de voces inspiradas por Dios con diferentes temperamentos y experiencias. Ningún otro libro, ni siquiera de la Biblia, puede competir con él como base para la oración diaria. Está claro que el Nuevo Testamento nos presenta a Jesucristo de modo mucho más explícito y directo, aunque ninguna parte de él está escrita en realidad para ser un curso de teología de la oración que te ayude a procesar cualquier situación personal posible a través de la verdad sobre Dios.




    Así que los Salmos ya son el libro devocional de Dios. Sin embargo, la mayoría de nosotros necesita la ayuda de una guía para nuestros primeros viajes a través del salterio. Muchos de los salmos tienen un contenido histórico complejo y pueden ser difíciles de entender incluso después de múltiples lecturas. No podemos orar un texto si lo encontramos totalmente confuso.




    Cada devocional te proporciona una lectura diaria a partir de un salmo. Después ofrece una breve meditación sobre el significado del salmo y una oración para ayudarte a usarlo de verdad en tu corazón, y como una manera de acercarte a Dios. Las oraciones deberían verse como una “casilla de salida”, no como oraciones completas. El lector puede seguir la trayectoria de las oraciones y continuar, llenando cada oración de detalles personales, así como orar siempre en el nombre de Jesús (Juan 14:13).




    Estructuramos este devocional diario de tal manera que pueda usarse de tres modos diferentes. El modo más sencillo es leer el salmo y la meditación con calma, y después usar la oración para comenzar a orar el salmo tú mismo. A menudo las oraciones ofrecen una oportunidad para continuar orando a Dios acerca de lo que tengas en el corazón y cualquier asunto personal al que te enfrentes ese día. No debería suponer más de quince minutos.




    El segundo modo de usar el devocional es dedicar tiempo a mirar las referencias escriturales adicionales que se incluyen en la meditación y a veces en la oración. Las declaraciones de la meditación son comprensibles sin las referencias, pero buscarlas y leerlas aumentará en gran manera tu comprensión del significado y tal vez enriquezcan tu tiempo de oración.




    El tercer modo de usar el devocional es conseguir un cuaderno en blanco para usarlo de forma complementaria. Lee despacio la porción del salmo un par de veces. Después hazte tres preguntas y escribe tus respuestas:




    ADORAR - ¿Qué has aprendido sobre Dios por lo que podrías alabarle o darle gracias?




    ADMITIR - ¿Qué has aprendido sobre ti mismo por lo que podrías arrepentirte?




    ASPIRAR - ¿Qué has aprendido sobre la vida a lo que podrías aspirar, podrías pedir o que podrías realizar?




    Una vez hayas respondido a estas tres preguntas, tendrás tu propia meditación sobre el salmo. Ahora lee la meditación del libro e incorpora sus perspectivas a las notas de tu libreta. Finalmente, convierte tu meditación —ya clasificada como adoración, confesión y aspiración— en una oración personal, usando también la oración “casilla de salida” que se aporta. Esto te llevará a un grado más profundo de sabiduría y reflexión que los salmos pueden suministrarte.




    Ya estás listo para comenzar tu año de devocionales. Que Dios te dé “el Espíritu de sabiduría y de revelación, para que lo conozcáis mejor” (Efesios 1:17).


  




  

    01


    - Los cánticos de Jesús - 
Enero


  




  

    1 de enero




    Salmo 1




    1 Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en la senda de los pecadores ni cultiva la amistad de los blasfemos, 2 sino que en la ley del Señor se deleita, y día y noche medita en ella. 3 Es como el árbol plantado a la orilla de un río que, cuando llega su tiempo, da fruto y sus hojas jamás se marchitan. ¡Todo cuanto hace prospera! 4 En cambio, los malvados son como paja arrastrada por el viento. 5 Por eso no se sostendrán los malvados en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos. 6 Porque el Señor cuida el camino de los justos, mas la senda de los malos lleva a la perdición.




    La palabra que alimenta. El Salmo 1 es la puerta de entrada al resto de salmos. La “ley” es toda la Escritura, “meditar” es pensar en sus implicaciones para la vida entera, y “deleitarse” significa no acatar simplemente sino amar lo que Dios pide. Los cristianos han cambiado su actitud hacia Dios desde el deber hacia la libertad, amando el darse a sí mismos debido a lo que Jesús hizo por nosotros en la cruz. Así que saber cómo meditar y deleitarse en la Biblia es el secreto para una relación con Dios y con la misma vida. Las visiones contrarias a la Palabra de Dios no son agarradero en tiempo de necesidad. La Palabra de Dios nos da la resiliencia de un árbol con una fuente de agua viva que nunca se secará.




    Oración.




    Señor de la Palabra, no permitas que sea seducido por el mundo; ni que vaya ingenuamente con las multitudes ni que me vuelva un cínico endurecido. Ayúdame a meditar en tu Palabra hasta que me deleite. Dame estabilidad y satisfacción sin importar las circunstancias. ¡Cuánto lo necesito! Amén.


  




  

    2 de enero




    SALMO 2:1-4




    1 ¿Por qué se sublevan las naciones, y en vano conspiran los pueblos? 2 Los reyes de la tierra se rebelan; los gobernantes se confabulan contra el Señor y contra su ungido. 3 Y dicen: “¡Hagamos pedazos sus cadenas! ¡Librémonos de su yugo!”. 4 El rey de los cielos se ríe; el Señor se burla de ellos.




    Sin intimidación. Todos los días los medios señalan cosas nuevas a las que temer. El “poder establecido” en la sociedad nos cuenta que la obediencia a Dios nos aprisiona, limitando nuestra libertad. En realidad, la liberación solo llega sirviendo a Aquel que nos ha creado. Todas las personas y fuerzas que parecen gobernar el mundo están bajo su señorío y algún día lo sabrán. Dios todavía reina y podemos refugiarnos en él de todos nuestros miedos. Así que sentirnos intimidados por el mundo (Salmo 2) es tan funesto espiritualmente como sentirnos demasiado atraídos por él (Salmo 1).




    Oración.




    Señor del mundo, a la gente le ofende tu reivindicación de las vidas humanas. Temo hablar de ti por miedo al ridículo o a la ira. Pero a ti no te intimidan los “poderes” del mundo, ni tampoco deberían intimidarme a mí. Ayúdame a conocer la alegría de la obediencia y la ausencia de miedo que la acompaña. Amén.


  




  

    3 de enero




    SALMO 2:5-12




    5 En su enojo los reprende, en su furor los intimida y dice: 6 “He establecido a mi rey sobre Sion, mi santo monte”. 7 Yo proclamaré el decreto del Señor: “Tú eres mi hijo”, me ha dicho; “hoy mismo te he engendrado. 8 Pídeme, y como herencia te entregaré las naciones; ¡tuyos serán los confines de la tierra! 9 Gobernarás a las naciones con puño de hierro; las harás pedazos como a vasijas de barro”. 10 Vosotros, los reyes, sed prudentes; dejaos enseñar, gobernantes de la tierra. 11 Servid al Señor con temor; con temblor rendidle alabanza. 12 Besadle los pies, no sea que se enoje y seáis destruidos en el camino, pues su ira se inflama de repente. ¡Dichosos los que en él buscan refugio!




    Refugio en Dios. La respuesta de Dios al orgullo y el poder humanos es instalar a su “hijo” en Sion. Esto señala más allá del rey de Israel, hacia Jesús, el verdadero Hijo de Dios. Un día él lo enderezará todo, pero lo hará yendo primero a Sion —a Jerusalén— para morir por nuestros pecados. “Besar a su hijo” es descansar y vivir por él. Si lo hacemos, tenemos la seguridad de que no importa lo que nos ocurra, al final todo irá bien. Si no vivimos por él, terminaremos peleándonos con el mismo Dios. Pues “no hay donde refugiarse de él… solo en él”.1




    Oración.




    Señor, tu respuesta al caos y al conflicto del mundo es tu Hijo, Jesucristo. Él al final romperá el quebrantamiento, matará a la muerte, destruirá la destrucción y engullirá todo pesar. Enséñame a refugiarme en ti: en tu perdón a través de Jesús, en tu sabia voluntad y en mi glorioso y asegurado futuro. Amén.


    




    

      

        1 Derek Kidner, Psalms 1-72: An Introduction and Commentary (Leicester, England: InterVarsity Press, 1973), p. 53. [Salmos 1-72: Introducción y comentario sobre los Libros I y II de Salmos (Buenos Aires: Certeza, 1991)].


      


    


  




  

    4 de enero




    SALMO 3




    1 Muchos son, Señor, mis enemigos; muchos son los que se oponen a mí, 2 y muchos los que de mí aseguran: “Dios no lo salvará”. 3 Pero tú, Señor, me rodeas cual escudo; tú eres mi gloria; ¡tú mantienes en alto mi cabeza! 4 Clamo al Señor a gritos, y desde su monte santo él me responde. 5 Yo me acuesto, me duermo y vuelvo a despertar, porque el Señor me sostiene. 6 No me asustan los numerosos pueblos que me acosan por doquier. 7 ¡Levántate, Señor! ¡Ponme a salvo, Dios mío! ¡Rómpeles la quijada a mis enemigos! ¡Rómpeles los dientes a los malvados! 8 Tuya es, Señor, la salvación; ¡envía tu bendición sobre tu pueblo!




    Paz en medio del peligro. Absalón, el hijo de David, estaba tratando de matarle. El germen de aquella disfunción familiar era culpa del propio David. Deseaba tanto el amor de Absalón que nunca le había corregido, ni siquiera cuando Absalón asesinó a uno de sus hermanos. Ahora David huye para salvar su vida. En esta oración se da cuenta de que ni el amor de un hijo ni la aclamación popular sirven como valor o seguridad de nadie. Dios es el único que te sostiene, ya sea que te esté persiguiendo un ejército o que estés en casa en tu cama. Dios sostiene cada una de tus respiraciones.




    Oración.




    Señor y Salvador, estoy enfrentando demasiados problemas, algunos que yo mismo me he buscado. Pero puedo mantener la cabeza en alto porque soy tu hijo y tu siervo. Así que sé mi escudo: protégeme. Y sé mi gloria: dame la confianza de que estás conmigo y que me harás salir de esta. ¡Ayúdame! Amén.


  




  

    5 de enero




    SALMO 4




    1 Responde a mi clamor, Dios mío y defensor mío. Dame alivio cuando esté angustiado, apiádate de mí y escucha mi oración. 2 Y vosotros, señores, ¿hasta cuándo cambiaréis mi gloria en vergüenza? ¿Hasta cuándo amaréis ídolos vanos e iréis en pos de lo ilusorio? 3 Sabed que el Señor honra al que le es fiel; el Señor me escucha cuando le llamo. 4 Si os enojáis, no pequéis; en la quietud del descanso nocturno examinaos el corazón. 5 Ofreced sacrificios de justicia y confiad en el Señor. 6 Muchos son los que dicen: “¿Quién puede mostrarnos algún bien?”. ¡Haz, Señor, que sobre nosotros brille la luz de tu rostro! 7 Tú has hecho que mi corazón rebose de alegría, alegría mayor que la que tienen los que disfrutan de trigo y vino en abundancia. 8 En paz me acuesto y me duermo, porque sólo tú, Señor, me haces vivir confiado.




    Alegría independientemente de las circunstancias. ¿Cómo podemos tener dulces sueños por la noche (v. 8) y alegría… incluso cuando los demás prosperan y nosotros no (v. 7)? Piensa en si tienes un corazón dividido —convirtiendo el éxito o las relaciones en ídolos— y arrepiéntete (v. 2). Piensa en si tienes un corazón amargado… y perdona (v. 4). Finalmente, en oración, busca el rostro de Dios, la sensación de su presencia y su amor en tu corazón (v. 6). Es entonces cuando sabemos que estamos seguros en Dios, pase lo que pase.




    Oración.




    Señor, otros “dioses” compiten contigo por la lealtad de mi corazón. Abrigo rencor hacia la gente que me ha agraviado y a veces hacia ti. Son estas cosas las que evitan que conozca el gozo de tu presencia y la paz de tu protección. Ayúdame a eliminarlas y llena mi corazón con tu gozo. Amén.


  




  

    6 de enero




    SALMO 5:1-6




    1 Atiende, Señor, a mis palabras; toma en cuenta mis gemidos. 2 Escucha mis súplicas, rey mío y Dios mío, porque a ti elevo mi plegaria. 3 Por la mañana, Señor, escuchas mi clamor; por la mañana te presento mis ruegos, y quedo esperando tu respuesta. 4 Tú no eres un Dios que se complazca en lo malo; a tu lado no tienen cabida los malvados. 5 No hay lugar en tu presencia para los altivos, pues aborreces a los malhechores. 6 Tú destruyes a los mentirosos y aborreces a los tramposos y asesinos.




    Derramando nuestro corazón. Muchos de los salmos comienzan con “lamentos” desesperados: gemidos de ayuda desde lo más profundo. Esta es una oración sin censurar, directa desde el corazón. Incluso cuando no tenemos palabras para expresar nuestra angustia podemos exponer nuestras peticiones delante de Dios. Él espera que nosotros acudamos a él buscando refugio de nuestra aflicción, nuestro miedo y dolor, y no que amortigüemos esas emociones con divertimentos o distracciones que prometen bendición, pero que nunca la ofrecen. Debemos confiar en que él es el Dios que le dijo a Moisés que se comprometería fielmente con nosotros en amor y en gracia, a pesar de nuestros pecados y faltas (Éxodo 6:7).




    Oración.




    Señor omnisciente, tú ves lo que hay en mi corazón. Señor todopoderoso, yo no tengo el poder de acometer lo que hay que hacer, así que extiendo mis peticiones delante de ti. Sabio Señor, sé que escuchas y que actuarás, pero también sé que de debo esperar a tu sabio tiempo y así haré. Amén.


  




  

    7 de enero




    SALMO 5:7-12




    7 Pero yo, por tu gran amor, puedo entrar en tu casa; puedo postrarme reverente hacia tu santo templo. 8 Señor, por causa de mis enemigos, dirígeme en tu justicia; endereza delante de mí tu senda. 9 En sus palabras no hay sinceridad; en su interior sólo hay corrupción. Su garganta es un sepulcro abierto; con su lengua profieren engaños. 10 ¡Condénalos, oh Dios! ¡Que caigan por sus propias intrigas! ¡Recházalos por la multitud de sus crímenes, porque se han rebelado contra ti! 11 Pero que se alegren todos los que en ti buscan refugio; ¡que canten siempre jubilosos! Extiende tu protección, y que en ti se regocijen todos los que aman tu nombre. 12 Porque tú, Señor, bendices a los justos; cual escudo los rodeas con tu buena voluntad.




    Orando por protección. Los salmos de David a menudo hablan de los enemigos. Los reyes antiguos siempre corrían peligro debido a personas que intentaban matarlos. Tal vez nosotros tengamos menos enemigos decididos a emplear la violencia física, pero hay muchas fuerzas en el mundo que pueden arruinarnos económica, emocional, física y espiritualmente. Debemos hacer lo que David hizo. Le pidió a Dios que extendiera su protección sobre él. Está seguro de que Dios lo hará porque mira hacia su templo, el lugar donde los pecados se expían. Los cristianos hacen lo mismo cuando se acuerdan de Aquel que asegura ser el templo final (Juan 2:20-21), el sacrificio definitivo y la prueba concluyente del gran amor de Dios hacia nosotros.




    Oración.




    Señor misericordioso, te pido protección de todas las fuerzas hostiles que me rodean. Pero cuando me indigno por la maldad de los demás, recuerdo mi propio pecado y que solo puedo acercarme a ti por tu gracia. ¡Cómo necesito odiar el pecado y aun así no enfadarme ni comenzar a sentirme superior que los demás! Mantenme a salvo, pero mantenme humilde. Amén.


  




  

    8 de enero




    SALMO 6




    1 No me reprendas, Señor, en tu ira; no me castigues en tu furor. 2 Ten compasión de mí, Señor, porque desfallezco; sáname, Señor, que un frío de muerte recorre mis huesos. 3 Angustiada está mi alma; ¿hasta cuándo, Señor, hasta cuándo? 4 Vuélvete, Señor, y sálvame la vida; por tu gran amor, ¡ponme a salvo! 5 En la muerte nadie te recuerda; en el sepulcro, ¿quién te alabará? 6 Cansado estoy de sollozar; toda la noche inundo de lágrimas mi cama, ¡mi lecho empapo con mi llanto! 7 Desfallecen mis ojos a causa del dolor; desfallecen por culpa de mis enemigos. 8 ¡Apartaos de mí, todos los malhechores, que el Señor ha escuchado mi llanto! 9 El Señor ha escuchado mis ruegos; el Señor ha tenido en cuenta mi oración. 10 Todos mis enemigos quedarán avergonzados y confundidos; ¡su repentina vergüenza los hará retroceder!




    Esperar es difícil. “¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo?” es el lamento de alguien que ha caminado con más dolor y enfermedad del que pensaba que podría soportar. Dios escucha las oraciones de los quebrantados debido a su “gran amor” (el hebreo jésed, el amor eterno de un Dios de pacto a quien importamos no porque nosotros seamos perfectos, sino porque él lo es) (v. 4). Aunque apenas tenía David corazón para orar, sus lágrimas no son en vano. Consigue una “prueba de escucha” (vv. 8-9): la seguridad de que Dios está escuchando, aunque no haya hecho nada por las circunstancias… aún (v. 10). Dios camina con nosotros y nos ayuda a que “corramos con perseverancia la carrera” (Hebreos 12:1).




    Oración.




    Tu promesa es mi única plegaria, con esto me atrevo. Tú llamas a Ti a las almas afligidas y eso soy yo, oh Señor.2 Sé que tu amor es grande incluso cuando no lo siento. Pero te pido que por tu gracia me toques y me otorgues la sensación de tu presencia a mi lado. Amén.


    




    

      

        2 John Newton, “Approach, My Soul, the Mercy Seat”, Olney Hymns (Londres: W. Oliver, 1779), número 12, disponible en http://www.hymntime.com/tch/ htm/a/p/p/approach.htm.


      


    


  




  

    9 de enero




    SALMO 7:1-5




    1 ¡Sálvame, Señor mi Dios, porque en ti busco refugio! ¡Líbrame de todos mis perseguidores! 2 De lo contrario, me devorarán como leones; me despedazarán, y no habrá quien me libre. 3 Señor mi Dios, ¿qué es lo que he hecho? ¿qué mal he cometido? 4 Si he hecho daño a mi amigo, si he despojado sin razón al que me oprime, 5 entonces que mi enemigo me persiga y me alcance; que me haga morder el polvo y arrastre mi honra por los suelos.




    Campaña de difamación. ¿Cómo lidiar con los cotilleos, la calumnia y la pérdida de nuestra reputación? David nos lo muestra inmediatamente. No dice: “Me refugiaré en Dios”, sino que demuestra que ya lo ha hecho, que ya está a salvo. ¿Cómo puede sentirse así antes de saber si la campaña de difamación será desbaratada o no? La respuesta: si confiamos en la sabiduría y la voluntad de Dios, entonces tendremos paz sin importar el resultado inmediato. Para nosotros solo cuenta la opinión de Dios y eso prevalecerá.




    Oración.




    Señor, algunas críticas son terriblemente injustas. Mi mayor alivio es saber que tú ves todas las cosas y al final las enderezarás. Así que no me defenderé con desesperación ni atacaré a mis acusadores y murmuradores. Tú sabes la verdad y eso me basta. Dejo todo esto en tus manos. Amén.


  




  

    10 de enero




    SALMO 7:6-11




    6 ¡Levántate, Señor, en tu ira; enfréntate al furor de mis enemigos! ¡Despierta, oh Dios, e imparte justicia! 7 Que en torno a ti se reúnan los pueblos; reina sobre ellos desde lo alto. 8 ¡El Señor juzgará a los pueblos! Júzgame, Señor, conforme a mi justicia; págame conforme a mi inocencia. 9 Dios justo, que examinas mente y corazón, acaba con la maldad de los malvados y mantén firme al que es justo. 10 Mi escudo está en Dios, que salva a los de corazón recto. 11 Dios es un juez justo, un Dios que en todo tiempo manifiesta su enojo.




    Dios en lo alto. David no ha hecho las cosas de las que se le acusa (v. 8). Quiere que Dios ocupe su trono en lo alto (v. 7) y enderece todo. Le deja a Dios la justa retribución, pues solo él tiene la sabiduría para conocer lo que se merece la gente, así como el poder y el derecho a dárselo. Hagamos así nosotros. Pero ¿cómo podemos estar seguros de que nosotros sobreviviremos el Día del Juicio? Los cristianos saben que antes de que el Señor sea levantado sobre un trono de juicio, primero será levantado sobre una cruz para expiar el pecado (Juan 12:32). Así que el día final la gente redimida y llena de gozo se reunirá a sus pies (v. 7).




    Oración.




    Señor justo, muchos me acusan falsamente. ¡Defiéndeme de ellos! Pero también conozco mi pecado y mi corazón me acusa justamente. Descanso en la muerte redentora de Jesús a mi favor. Sé tú mi escudo y mi escondedero; que, refugiado a tu lado, pueda enfrentar a mi fiero acusador y decirle ¡has muerto!3 Amén.


    




    

      

        3 Ibid


      


    


  




  

    11 de enero




    SALMO 7:12-17




    12 Si el malvado no se arrepiente, Dios afilará la espada y tensará el arco; 13 ya ha preparado sus mortíferas armas; ya tiene listas sus llameantes flechas. 14 Mirad al preñado de maldad: concibió iniquidad y parirá mentira. 15 Cavó una fosa y la ahondó, y en esa misma fosa caerá. 16 Su iniquidad se volverá contra él; su violencia recaerá sobre su cabeza. 17 ¡Alabaré al Señor por su justicia! ¡Al nombre del Señor altísimo cantaré salmos!




    La autoderrota del mal. Debido a que vivimos en un mundo roto, mucha injusticia se quedará sin castigo hasta el día del juicio final. Sin embargo, la mayor parte del tiempo la propia justicia de Dios funciona dentro del tejido del tiempo. El mal lleva en su interior las semillas de su propia destrucción. No solo es una pesadez —que conduce a la insatisfacción y al vacío (v. 14)—, sino que se repliega sobre sí mismo. Caes en la fosa que has cavado para otros. A los que odian se les odia; a los que engañan se les engaña; se cotillea de los que cotillean. Recuérdalo para que no te sientas intimidado, desanimado o tentado por el pecado que ves a tu alrededor.




    Oración.




    Señor, admito que parte de mi rencor por aquellos que me agravian está tiznado de envidia. Ellos viven como quieren y parecen más felices que yo. Pero es una ilusión. El mal es como las células de cáncer: crecen, pero solo hacia la ruina y la destrucción. Ayúdame a ver con claridad, para que pueda perdonarlos y no me sienta tentado por ellos. Amén.


  




  

    12 de enero




    SALMO 8




    1 Oh Señor, soberano nuestro, ¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! ¡Has puesto tu gloria sobre los cielos! 2 A causa de tus adversarios has hecho que brote la alabanza de labios de los chiquillos y de los niños de pecho, para silenciar al enemigo y al rebelde. 3 Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que allí fijaste, 4 me pregunto: “¿Qué es el hombre, para que pienses en él? ¿Qué es el ser humano, para que lo tengas en cuenta?”. 5 Pues lo hiciste poco menos que un dios, y lo coronaste de gloria y de honra; 6 lo entronizaste sobre la obra de tus manos, ¡todo lo sometiste a su dominio! 7 Todas las ovejas, todos los bueyes, todos los animales del campo, 8 las aves del cielo, los peces del mar, y todo lo que surca los senderos del mar. 9 Oh Señor, soberano nuestro, ¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra!




    Cuidado maravilloso. El universo revela la gloria de Dios. ¿No son los humanos solo motas de polvo en su vastedad? Físicamente, sí; pero, con todo, llenamos la mente de Dios (v. 4). El asombro del salmista debería ser nuestro: ¿por qué le deberíamos importar a Dios? Porque nos ha hecho a su imagen y nos ha dado el mundo que creó para que lo cuidemos como sus agentes. Vivir con cuidado de la tierra, el mar y el aire, y todo lo que vive en ellos, y hacer justicia hacia cada ser humano sellado con su imagen, le da gloria a Dios. ¡Como raza humana no lo estamos haciendo muy bien! Pero Jesús ha venido y finalmente el mundo estará bajo sus pies (v. 6; Hebreos 2:5-9) y entonces todo se enderezará.




    Oración.




    Dios majestuoso, ¿cómo es posible que llenemos tu mente? Nos amas y nos cuidas tanto que estuviste dispuesto a convertirte en un niño débil y vulnerable, todo para salvarnos. Ahora ayúdame, en todas mis interacciones diarias, para tratar a cada persona con la que me encuentre como un ser infinitamente precioso a tus ojos. Amén.


  




  

    13 de enero




    SALMO 9:1-12




    1 Quiero alabarte, Señor, con todo el corazón, y contar todas tus maravillas. 2 Quiero alegrarme y regocijarme en ti, y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo. 3 Mis enemigos retroceden; tropiezan y perecen ante ti. 4 Porque tú me has hecho justicia, me has vindicado; tú, juez justo, ocupas tu trono. 5 Reprendiste a los paganos, destruiste a los malvados; ¡para siempre borraste su memoria! 6 Desgracia sin fin cayó sobre el enemigo; arrancaste de raíz sus ciudades, y hasta su recuerdo se ha desvanecido. 7 Pero el Señor reina por siempre; para emitir juicio ha establecido su trono. 8 Juzgará al mundo con justicia; gobernará a los pueblos con equidad. 9 El Señor es refugio de los oprimidos; es su baluarte en momentos de angustia. 10 En ti confían los que conocen tu nombre, porque tú, Señor, jamás abandonas a los que te buscan. 11 Cantad salmos al Señor, el rey de Sion; proclamad sus proezas entre las naciones. 12 El vengador de los inocentes se acuerda de ellos; no pasa por alto el clamor de los afligidos.




    Gracias. Este salmo nos impulsa hacia la salud espiritual de un corazón agradecido. Debemos discernir las “maravillas” de Dios en nuestras vidas, una expresión que puede referirse a milagros espectaculares como la apertura del mar Rojo. Sin embargo, también debemos aprender a ver los modos más sutiles en que Dios nos conforta justo cuando estamos listos para abandonar, o nos trae al amigo, el libro o la línea de pensamiento adecuados a nuestras vidas justo cuando lo necesitamos. Reconoce y habla de las maravillas diarias de Dios, y tendrás una nota de alegre agradecimiento como banda sonora de tu vida.




    Oración.




    Oh Señor, tú nunca olvidaste al atribulado ni al afligido. Cuando pienso en tus innumerables misericordias hacia mí, pequeñas y grandes, solo puedo exclamar… ¡Cuánta gratitud te debo y qué amor! Ayúdame a ver el modo en que me apoyas y me guías día a día, para que pueda encontrar nuevas razones para darte gracias. Amén.


  




  

    14 de enero




    SALMO 9:13-20




    13 Ten compasión de mí, Señor; mira cómo me afligen los que me odian. Sácame de las puertas de la muerte, 14 para que en las puertas de Jerusalén proclame tus alabanzas y me regocije en tu salvación. 15 Han caído los paganos en la fosa que han cavado; sus pies quedaron atrapados en la red que ellos mismos escondieron. 16 Al Señor se le conoce porque imparte justicia; el malvado cae en la trampa que él mismo tendió. 17 Bajan al sepulcro los malvados, todos los paganos que de Dios se olvidan. 18 Pero no se olvidará para siempre al necesitado, ni para siempre se perderá la esperanza del pobre. 19 ¡Levántate, Señor! No dejes que el hombre prevalezca; ¡haz que las naciones comparezcan ante ti! 20 Infúndeles terror, Señor; ¡que los pueblos sepan que son simples mortales!




    No olvides nunca. Este salmo pasa de repente de la acción de gracias al grito de ayuda en medio del sufrimiento. La vida es algo así. Pero David se agarra a una verdad que evita que se hunda. El pecado central es olvidarse de que Dios es Dios y nosotros no. Y esto es justicia: aquellos que se olvidan de Dios serán olvidados, pero aquellos que recuerdan a Dios serán recordados para siempre (Isaías 56:5). Los cristianos saben de uno que recordaba a Dios pero que aun así fue abandonado completamente (Mateo 27:46). Pero debido a que Jesús murió en nuestro lugar, podemos estar incluso más seguros que David de que Dios siempre estará ahí para nosotros.




    Oración.




    Señor, muchos de mis problemas nacen de no acordarme de ti. Olvido tu sabiduría y por eso me preocupo. Olvido tu gracia y por eso me confío. Olvido tu misericordia y por eso me vuelvo rencoroso con los demás. Ayúdame a recordar quién eres cada momento del día. Amén.


  




  

    15 de enero




    SALMO 10:1-11




    1 ¿Por qué, Señor, te mantienes distante? ¿Por qué te escondes en momentos de angustia? 2 Con arrogancia persigue el malvado al indefenso, pero se enredará en sus propias artimañas. 3 El malvado hace alarde de su propia codicia; alaba al ambicioso y menosprecia al Señor. 4 El malvado va con la cabeza levantada, y no da lugar a Dios en sus pensamientos. 5 Todas sus empresas son siempre exitosas; tan altos y alejados de él están tus juicios que se burla de todos sus enemigos. 6 Y se dice a sí mismo: “Nada me hará caer. Siempre seré feliz. Nunca tendré problemas”. 7 Llena está su boca de maldiciones, de mentiras y amenazas; bajo su lengua esconde maldad y violencia. 8 Se pone al acecho en las aldeas, se esconde en espera de sus víctimas, y asesina a mansalva al inocente. 9 Cual león en su guarida se agazapa, listo para atrapar al indefenso; le cae encima y lo arrastra en su red. 10 Bajo el peso de su poder, sus víctimas caen por tierra. 11 Se dice a sí mismo: “Dios se ha olvidado. Se cubre el rostro. Nunca ve nada”.




    Dolorosa realidad. Agustín de Hipona enseñaba que había dos “ciudades” o modos de vivir en sociedad: uno basado en darse a uno mismo y el otro en servirse a uno mismo. Hacer alarde de la propia codicia (v. 3) conduce a hábitos donde uno se expresa y se afirma a sí mismo en vez de a un amor sacrificial. Este modo de vida es el que parece tener más auge en el mundo, con un Dios que da la sensación de estar demasiado lejano y que no hace nada al respecto (v. 1). El salmo describe esta situación con dolorosos detalles, como un modo de evitar que nos sumemos a esta manera de vivir, aunque sea sutilmente. Al igual que el salmista, necesitamos resistir en oración y en nuestra vida diaria.




    Oración.




    Señor, guárdame de ser o un ingenuo frente al mal humano, o de sentirme justificado o cínico ante ello. No dejes jamás que sea usado para la injusticia o, peor, que me vuelva cómplice de ella. Eso conlleva una vigilancia y una reflexión constantes acerca de cómo vivo. Haz que ame lo que tú amas y que odie lo que tú odias. Amén.


  




  

    16 de enero




    SALMO 10:12-18




    12 ¡Levántate, Señor! ¡Levanta, oh Dios, tu brazo! ¡No te olvides de los indefensos! 13 ¿Por qué te ha de menospreciar el malvado? ¿Por qué ha de pensar que no le pedirás cuentas? 14 Pero tú ves la opresión y la violencia, las tomas en cuenta y te harás cargo de ellas. Las víctimas confían en ti; tú eres la ayuda de los huérfanos. 15 ¡Rómpeles el brazo al malvado y al impío! ¡Pídeles cuentas de su maldad, y haz que desaparezcan por completo! 16 El Señor es rey eterno; los paganos serán borrados de su tierra. 17 Tú, Señor, escuchas la petición de los indefensos, les infundes aliento y atiendes su clamor. 18 Tú defiendes al huérfano y al oprimido, para que el hombre, hecho de tierra, no siga ya sembrando el terror.




    Ánimo. Esta segunda parte del salmo nos muestra a un hombre que nunca consigue que se le respondan sus porqués (v. 13) y aun así confía completamente en Dios. Aunque puede que el día del juicio siga quedando en el futuro, la promesa de ánimo está en el presente, si le miramos a él. ¿Cómo podemos confiar en él ahora si aún vemos reinar la opresión? Los cristianos saben que él ama tanto a los indefensos (v. 12), a los desconsolados (v. 14) y a los oprimidos (v. 18) que literalmente se vuelve uno de ellos, y “después de prenderlo y juzgarlo, le dieron muerte” (Isaías 53:3-8). Así que comprométete con él.




    Oración.




    Señor, ¡el mundo está lleno de tantas tragedias e injusticias! Ojalá supiera el “porqué” detrás de tantas cosas. Pero, a pesar de las apariencias y de lo que veo desde mi posición extremadamente limitada, tú nunca has agraviado a nadie. Ayúdame a confiar en tu sabiduría y dale a mi corazón el ánimo y la fuerza que solo tú puedes dar. Amén.


  




  

    17 de enero




    SALMO 11




    1 En el Señor hallo refugio. ¿Cómo, pues, os atrevéis a decirme: “Huye al monte, como las aves”? 2 Ved cómo tensan sus arcos los malvados: preparan las flechas sobre la cuerda para disparar desde las sombras contra los rectos de corazón. 3 Cuando los fundamentos son destruidos, ¿qué le queda al justo? 4 El Señor está en su santo templo, en los cielos tiene el Señor su trono, y atentamente observa al ser humano; con sus propios ojos lo examina. 5 El Señor examina a justos y a malvados, y aborrece a los que aman la violencia. 6 Hará llover sobre los malvados ardientes brasas y candente azufre; ¡un viento abrasador será su suerte! 7 Justo es el Señor, y ama la justicia; por eso los íntegros contemplarán su rostro.




    No desesperes. Cuando la vida se desmorona, el deseo de huir y esconderse por la desesperación es fuerte. David cuenta este impulso con tres perspectivas: desde la teológica, Dios está sentado en su trono y ejecutará la justicia en su sabio tiempo (v. 4); desde la práctica, las crisis son auténticas pruebas, oportunidades para evaluar lo que es cierto y perdurable, y lo que es endeble y debe descartarse (vv. 4-5); y desde la perspectiva espiritual, lo que realmente necesitamos es el conocimiento de la presencia y el rostro de Dios (v. 7). Solo el amor hace que te interese observar el rostro de alguien. Oro hasta que Dios y su amor se te hagan más reales. Entonces no huirás despavorido.




    Oración.




    Señor, la gente dice: “Se acabó, lo dejo”. Pero yo no me dejaré llevar por el pánico… ¿o debería decir: “Señor, ayúdame a no entrar en pánico”? Sé que tú estás en tu trono —pero mi corazón no lo siente—, así que háblale a mi corazón. Haz que te ame lo suficiente como para no tener miedo. Amén.


  




  

    18 de enero




    SALMO 12




    1 Sálvanos, Señor, que ya no hay gente fiel; ya no queda gente sincera en este mundo. 2 No hacen sino mentirse unos a otros; sus labios lisonjeros hablan con doblez. 3 El Señor cortará todo labio lisonjero y toda lengua jactanciosa 4 que dice: “Venceremos con la lengua; en nuestros labios confiamos. ¿Quién puede dominarnos?”. 5 Dice el Señor: “Voy ahora a levantarme, y pondré a salvo a los oprimidos, pues al pobre se le oprime, y el necesitado se queja”. 6 Las palabras del Señor son puras, son como la plata refinada, siete veces purificada en el crisol. 7 Tú, Señor, nos protegerás; tú siempre nos defenderás de esta gente, 8 aun cuando los malvados sigan merodeando, y la maldad sea exaltada en este mundo.




    El poder de las palabras. Tal vez nunca ha sido más cierto que ahora lo de que “la maldad sea exaltada en este mundo”. Los cristianos necesitan la protección de Dios de las mentiras, la calumnia y el engaño, porque las palabras tienen un enorme poder no solo para distorsionar y herir, sino también para derrocar a una cultura entera (vv. 3-5, 7-8; cf. Santiago 3:1-11). El mayor peligro es responder del mismo modo. En vez de eso, debemos moldear nuestras palabras sobre Dios: puras y bien refinadas (v. 6). Nuestro trabajo es confiar en la protección de Dios y copiar las acciones de nuestro Maestro y Salvador, Jesús, quien, cuando fue insultado, no insultó. Le damos gloria a Dios cuando sufrimos sin odio ni represalias.




    Oración.




    Señor, estoy rodeado de personas cuyas palabras son o lisonjeras y aduladoras, o maliciosas y punzantes. No permitas que les imite. Haz que mis palabras sean honestas y verdaderas, ajustadas y escasas, sabias y bien elegidas, calmadas y amables. Dame tanto amor y gracia que esta clase de conversación me salga de forma natural. Amén.


  




  

    19 de enero




    SALMO 13




    1 ¿Hasta cuándo, Señor, me seguirás olvidando? ¿Hasta cuándo me esconderás tu rostro? 2 ¿Hasta cuándo he de estar angustiado y he de sufrir cada día en mi corazón? ¿Hasta cuándo el enemigo me seguirá dominando? 3 Señor y Dios mío, mírame y respóndeme; ilumina mis ojos. Así no caeré en el sueño de la muerte; 4 así no dirá mi enemigo: “Lo he vencido”; así mi adversario no se alegrará de mi caída. 5 Pero yo confío en tu gran amor; mi corazón se alegra en tu salvación. 6 Canto salmos al Señor. ¡El Señor ha sido bueno conmigo!




    Honestidad. David está agonizando y no puede sentir la presencia de Dios. Clama que Dios lo ha ignorado en su dolor y su pena. Casi es un aullido y el hecho de que esté incluido en la Biblia nos habla de que Dios quiere escuchar nuestros auténticos sentimientos, incluso aunque sean de ira contra él. David nunca deja de orar, ya que, en cualquier caso, esta es la clave. Mientras clame a Dios y recuerde su salvación por gracia (v. 5), terminará en un lugar de paz. Si los cristianos lo hicieran al escuchar a Jesús orar los versículos 1-4 en la cruz, al perder el rostro del Padre mientras pagaba por nuestros pecados, realmente seríamos capaces de orar los versículos 5-6.




    Oración.




    Alma sacudida por la tormenta, permanece en paz; recibe mi gracia prometida; porque es Jesús quien habla: debo y puedo creer, y lo haré.4 Señor, esto me recuerda que creer en la promesa de tu presencia en mi sufrimiento lleva su tiempo y crece poco a poco, a través de las etapas en oración. Así que oraré hasta que mi corazón se regocije en ti. Amén.


    




    

      

        4 Ibid.


      


    


  




  

    20 de enero




    SALMO 14




    1 Dice el necio en su corazón: “No hay Dios”. Están corrompidos, sus obras son detestables; ¡no hay uno solo que haga lo bueno! 2 Desde el cielo el Señor contempla a los mortales, para ver si hay alguien que sea sensato y busque a Dios. 3 Pero todos se han descarriado, a una se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo! 4 ¿Acaso no tienen entendimiento todos los que hacen lo malo, los que devoran a mi pueblo como si fuera pan? ¡Jamás invocan al Señor! 5 Allí los tenéis, sobrecogidos de miedo, pero Dios está con los que son justos. 6 Vosotros frustráis los planes de los pobres, pero el Señor les protege. 7 ¡Quiera Dios que de Sion venga la salvación de Israel! Cuando el Señor restaure a su pueblo, ¡Jacob se regocijará, Israel se alegrará!




    Necedad. En la Biblia necedad significa un enfoque destructivo en uno mismo. Los necios no pueden soportar tener a nadie por encima y por eso ignoran a Dios o niegan que exista. Una parte de esta rebelión se produce en el corazón. Cada pecado es una especie de ateísmo práctico: es actuar como si Dios no estuviese allí. También significa que creer en Dios debe ser un don. Este salmo es conocido por ser citado en Romanos 3:11: “No hay nadie… que busque a Dios”. Si nos dejaran por nuestra cuenta, nunca querríamos encontrar a Dios y mucho menos conocerle. Así que no te desanimes… Si quieres a Dios es porque él quiere encontrarte.




    Oración.




    Señor, a menudo lucho con dudas acerca de ti y este salmo hace que me dé cuenta de que no todas provienen de mi intelecto y mi mente: muchas proceden de mi corazón. Parte de mí no quiere que haya un Dios al que tenga que obedecer. Aumenta mi fe a través de tu Palabra y tu Espíritu, y a través de amigos creyentes, “los que son justos”. Amén.


  




  

    21 de enero




    SALMO 15




    1 ¿Quién, Señor, puede habitar en tu santuario? ¿Quién puede vivir en tu santo monte? 2 Sólo el de conducta intachable, que practica la justicia y de corazón dice la verdad; 3 que no calumnia con la lengua; que no le hace mal a su prójimo ni le acarrea desgracias a su vecino; 4 que desprecia al que Dios reprueba, pero honra al que teme al Señor; que cumple lo prometido aunque salga perjudicado; 5 que presta dinero sin ánimo de lucro, y no acepta sobornos que afecten al inocente. El que así actúa no caerá jamás.




    Integridad. ¿Quién consigue acercarse a Dios? Aquel que dice palabras de verdad (v. 2), pero con amor (v. 3) y generosidad (v. 5). Aquellos que son transparentes, honestos y fieles a su palabra, y no están siempre cambiando de opinión (vv. 4 y 5). Si engañamos, vilipendiamos y adulamos, si hacemos promesas vacías y afirmaciones pomposas, no podemos esperar la presencia de Dios en nuestras vidas. Esta norma no solo nos desafía, sino que también nos recuerda que únicamente podemos acudir a Dios a través de su gracia. Nadie, salvo Jesús, ha vivido jamás con una integridad perfecta (Hebreos 4:15), pero, debido a que él es nuestro Salvador, podemos acercarnos a Dios (Hebreos 4:16).




    Oración.




    Señor, ¡son tantos los pecados de mi lengua! Perdóname por hablar demasiado (debido al orgullo); por hablar demasiado poco (debido al miedo); por no decir la verdad (debido al orgullo y al miedo); por palabras que son duras y cortantes; por herir la reputación de los demás por medio del cotilleo. Purifica mis palabras con tu Palabra. Amén.


  




  

    22 de enero




    SALMO 16:1-6




    1 Cuídame, oh Dios, porque en ti busco refugio. 2 Yo le he dicho al Señor: “Mi Señor eres tú. Fuera de ti no poseo bien alguno”. 3 Poderosos son los sacerdotes paganos del país, según todos sus seguidores. 4 Pero aumentarán los dolores de los que corren tras ellos. ¡Jamás derramaré sus sangrientas libaciones, ni con mis labios pronunciaré sus nombres! 5 Tú, Señor, eres mi porción y mi copa; eres tú quien ha afirmado mi suerte. 6 Bellos lugares me han tocado en gracia; ¡preciosa herencia me ha correspondido!




    Ídolos que abandonan. Puede que no creamos en seres divinos literales de la belleza, la salud, el placer o la fertilidad, pero todos vivimos para algo y, si vivimos y amamos lo que no sea el mismo Dios, estamos atrapados. Se convierten en cosas que hemos de tener, así que “corremos”, exhaustos, tras ellas. Pero esto conduce a un sufrimiento cada vez mayor (v. 4), porque la vida, inevitablemente, las aparta de nosotros. En vez de eso debemos hacer de Dios nuestra porción (nuestra verdadera riqueza), nuestra copa (nuestro verdadero placer) y nuestro bien definitivo.




    Oración.




    Señor, quiero los dones de tu mano más que la gloria de tu rostro. Puedo basar mi felicidad en los divertimentos, la música, la comida o en el buen tiempo. Pero permite que el sufrimiento entre en escena y muestre estas cosas como las tristes bagatelas que son. Sin tu presencia y tu favor constantes, nada es “bueno”. Así que las recibo con agradecimiento, pero pongo a descansar mi corazón y mi esperanza en ti. Amén.


  




  

    23 de enero




    SALMO 16:7-11




    7 Bendeciré al Señor, que me aconseja; aun de noche me reprende mi conciencia. 8 Siempre tengo presente al Señor; con él a mi derecha, nada me hará caer. 9 Por eso mi corazón se alegra, y se regocijan mis entrañas; todo mi ser se llena de confianza. 10 No dejarás que mi vida termine en el sepulcro; no permitirás que sufra corrupción tu siervo fiel. 11 Me has dado a conocer la senda de la vida; me llenarás de alegría en tu presencia, y de dicha eterna a tu derecha.




    Lo mejor está por llegar. Si Dios es nuestro mayor bien, obtenemos lo que no se puede perder y solo aumentará… infinitamente. El Señor está a nuestra diestra. Estar a la diestra de alguien es ser su abogado en el tribunal, su apoyo en la batalla o su compañero de viaje. En Cristo esto es literalmente cierto (Hechos 2:24-36). Debido a que él murió y resucitó por nosotros, es nuestro representante en el cielo (de tal modo que somos perdonados completamente) y nuestro compañero en la tierra (de manera que somos amados íntimamente). Y algún día ya no solo lo sentiremos a nuestro lado, sino que le veremos cara a cara. En nuestros cuerpos resucitados eso será un placer infinito e inimaginable (vv. 9-11). Ahora no tenemos nada que temer.




    Oración.




    Señor, del mismo modo que me quedé dormido anoche y desperté esta mañana solo por tu gracia, igualmente haz que recuerde siempre con alegría y viveza que, pase lo que pase, algún día conoceré mi despertar final —la resurrección—, porque Jesucristo se rindió a la muerte por mí y resucitó para mi justificación. Amén.


  




  

    24 de enero




    Salmo 17:1-9




    1 Señor, oye mi justo ruego; escucha mi clamor; presta oído a mi oración, pues no sale de labios engañosos. 2 Sé tú mi defensor, pues tus ojos ven lo que es justo. 3 Tú escudriñas mi corazón, tú me examinas por las noches; ¡ponme, pues, a prueba, que no hallarás en mí maldad alguna! ¡No pasarán por mis labios 4 palabras como las de otra gente, pues yo cumplo con tu palabra! Del camino de la violencia 5 he apartado mis pasos; mis pies están firmes en tus sendas. 6 A ti clamo, oh Dios, porque tú me respondes; inclina a mí tu oído y escucha mi oración. 7 Tú, que salvas con tu diestra a los que buscan escapar de sus adversarios, dame una muestra de tu gran amor. 8 Cuídame como a la niña de tus ojos; escóndeme, bajo la sombra de tus alas, 9 de los malvados que me atacan, de los enemigos que me han cercado.




    Una conciencia limpia. David no está afirmando no tener pecado como humano; está negando que sea corrupto como gobernante. No ha mentido a su gente (v. 3) ni se ha dejado sobornar (v. 4). Se le ha acusado falsamente, pero su conciencia está limpia. ¿De qué manera podemos mantener siempre limpia nuestra conciencia? Hay dos formas. Haz lo correcto. Pero cuando no lo hagas, arrepiéntete inmediatamente, sabiendo que eres “la niña de los ojos” de Dios. En Cristo, asombrosamente, Dios en verdad nos ve como perfectos (Filipenses 3:9-10). Así que, si te acusan falsamente o caes y te recuperas, puedes caminar con la cabeza bien alta.




    Oración.




    Señor, ayúdame a que no me importe demasiado lo que los demás piensen de mí, pero también ni siquiera lo que yo pienso de mí mismo. Recuérdale a mi corazón que cuando tú me miras me ves “en Cristo” y ves belleza. Permíteme descansar en esto. Amén.


  




  

    25 de enero




    Salmo 17:10-15




    10 Han cerrado su insensible corazón, y profieren insolencias con su boca. 11 Vigilan de cerca mis pasos, prestos a derribarme. 12 Parecen leones ávidos de presa, leones que yacen al acecho. 13 ¡Vamos, Señor, enfréntate a ellos! ¡Derrótalos! ¡Con tu espada rescátame de los malvados! 14 ¡Con tu mano, Señor, sálvame de estos mortales que no tienen más herencia que esta vida! Con tus tesoros les has llenado el vientre, sus hijos han tenido abundancia, y hasta ha sobrado para sus descendientes. 15 Pero yo en justicia contemplaré tu rostro; me bastará con verte cuando despierte.




    Esperanza en la oscuridad. La gente insensible que cruza cualquier línea, incumple cualquier ley, se ríe de la compasión y hace lo que haga falta para ser felices ahora mismo son, en realidad, aquellos a los que debemos temer en esta vida. Vivir absorto en uno mismo siempre será a costa de todos los demás. En un mundo así de oscuro David mantiene la esperanza. Él recuerda que la crueldad siempre se vuelve en tu contra (v. 14). Pero el versículo 15 va más allá de tal cálculo, recordándonos que algún día veremos al Señor tal y como es (1 Juan 3:2; 2 Corintios 3:18). Observar la belleza infinita y recibir ese amor infinito nos dará una satisfacción que durará para siempre.




    Oración.




    Gracias, Señor, por la confianza que me da tu resurrección de que al final todos los errores se corregirán. Gracias por permitirme descansar en la seguridad de mi futura resurrección y de que viviré contigo para siempre. Saber eso sana todas las heridas. Amén.


  




  

    26 de enero




    Salmo 18:1-6




    1 ¡Cuánto te amo, Señor, fuerza mía! 2 El Señor es mi roca, mi amparo, mi libertador; es mi Dios, el peñasco en que me refugio. Es mi escudo, el poder que me salva, ¡mi más alto escondite! 3 Invoco al Señor, que es digno de alabanza, y quedo a salvo de mis enemigos. 4 Los lazos de la muerte me envolvieron; los torrentes destructores me abrumaron. 5 Me enredaron los lazos del sepulcro, y me encontré ante las trampas de la muerte. 6 En mi angustia invoqué al Señor; clamé a mi Dios, y él me escuchó desde su templo; ¡mi clamor llegó a sus oídos!




    Te amo, Señor. Los salmos llaman todo el tiempo a Dios refugio, porque lo necesitamos constantemente. Lo habitual es que volvernos a Dios en busca de refugio sea el único apoyo real que tengamos en la vida. En el Salmo 2, David se refugiaba recordando que Dios corregiría todo al final. En el Salmo 7, lo hacía en el sabio plan de Dios para sus actuales circunstancias vitales. Aquí vemos a David refugiándose en el entusiasta agradecimiento a Dios por las bendiciones pasadas. Cuando dice “Cuánto te amo, Señor”, utiliza una palabra poco común en hebreo que expresa una pasión y una emoción profundas. Cultiva ese amor al pensar en cómo Jesús te liberó a través del drama de la cruz (Romanos 5:8). Eso te hará fuerte.




    Oración.




    Gracias, Señor Jesús, por abandonar el refugio definitivo del cielo para volverte totalmente vulnerable y morir por mí, para que ahora, a pesar de mi pecado, pueda encontrar bienvenida y refugio en los brazos del Padre. Te amo por lo que has hecho y por quien eres. Amén.


  




  

    27 de enero




    Salmo 18:7-19




    7 La tierra tembló, se estremeció; se sacudieron los cimientos de los montes; ¡retemblaron a causa de su enojo! 8 Por la nariz echaba humo, por la boca, fuego consumidor; ¡lanzaba carbones encendidos! 9 Rasgando el cielo, descendió, pisando sobre oscuros nubarrones. 10 Montando sobre un querubín, surcó los cielos y se remontó sobre las alas del viento. 11 Hizo de las tinieblas su escondite, de los oscuros y cargados nubarrones un pabellón que lo rodeaba. 12 De su radiante presencia brotaron nubes, granizos y carbones encendidos. 13 En el cielo, entre granizos y carbones encendidos, se oyó el trueno del Señor, resonó la voz del Altísimo. 14 Lanzó sus flechas, sus grandes centellas; dispersó a mis enemigos y los puso en fuga. 15 A causa de tu reprensión, oh Señor, y por el resoplido de tu enojo, las cuencas del mar quedaron a la vista; ¡al descubierto quedaron los cimientos de la tierra! 16 Extendiendo su mano desde lo alto, tomó la mía y me sacó del mar profundo. 17 Me libró de mi enemigo poderoso, de aquellos que me odiaban y eran más fuertes que yo. 18 En el día de mi desgracia me salieron al encuentro, pero mi apoyo fue el Señor. 19 Me sacó a un amplio espacio; me libró porque se agradó de mí.




    La retrospectiva de la fe. David dice que Dios descendió del cielo en una tormenta (vv. 8-9 y 12-13) y el viento (v. 15) para salvarle. Aunque lo había hecho en otros tiempos (cf. Josué 10:11; Éxodo 14:21), Dios nunca lo hizo, literalmente, para ayudar a David a escapar de Saúl. Retrospectivamente, sin embargo, David ahora ve que Dios estaba activo bajo la superficie, incluso cuando parecía ausente en ese momento, “porque se agradó de [él]” (v. 19). Los cristianos saben que Dios descendió del cielo por ellos porque “[nos] amó y dio su vida por [nosotros]” (Gálatas 2:20) en la cruz, y se agrada de nosotros en Cristo (Colosenses 1:22).




    Oración.




    Señor, el simple hecho de que se haya añadido otro día a mi vida se debe a tu misericordia inmerecida y a tu presencia activa. Mientras envejezco otro día, permíteme crecer en el conocimiento de que soy aceptado y amado completamente, a pesar de mis faltas y errores, en Cristo. Amén.
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